
dional preocupa gravemente a mi Gobierno. La exis- 
kncia persistente de regímenes minoritarios racistas 
cn la regicin claramente constituye una seria amenaza 
para la paz y la seguridad internacionales que el Con- 
sejo dc Seguridad no debe descuidar, dadas sus res- 
ponsabjlidndes en virtud de la Carta de las Naciones 
Unidas. El Consejo de Seguridad y la comunidad in- 
ternacional por entero tienen el deber ineludible y 
urgente de eliminar las causas básicas del conflicto 
en el Africa meridional y de prestar una asistencia 
concreta y sustancial, material y de otro tipo, a aque- 
llos que, en esta región, continuamos haciendo enor- 
mes sacrificios en la lucha por la libertad y la justicia, 
que, huelga decir, son ideales de las Naciones Unidas. 

Le agradecería que se sirviera hacer distribuir 
esta comunicación como documento del Consejo de 
Seguridad. 

(Firmodo) Gwendoline C. KONIE 
Representante Permanente 

de lo República de Zambia 
ante las Naciones Vnida.r 

[Original: in,&%] 
[13 de noviembre de 19781 

Su discurso en la aldea de Panaghia de hace algunos días. 
Mi ardiente esperanza era que su parte desmintiera esta 
drciaracibn en cuanto le fuern señalada a la ntenci&. No se 
ha presentado dicho desmentido. Hemos decidido pedirle al 
Vicepresidente Sr. F. Ki&ik que examine esta cuesti6n con 
tfslcd en su prbxima reunión. Tal vez esto le proporcione 
ln Oporlunidad necesaria para presentar este desmentido. 

“Usled recordar& el llamamiento que le dirigí anterior- 
mente JUra que desminticrn o rectificara otra declaración 
en el sentido de que ‘Chipre había adquirido por primera 
vez en ocho siglos un Gobierno griego’ y que señaló que 
esla rcctificaciirn permitiría que todos nosotros comenzá- / 
ramos In vida administrativa y política bicomunal en la 
direcci&i correcta. te formulo el actunl llamamiento en el 
mismo espíritu de buena voluntad y espero que no dude en 
tomar las medidas apropiadns respecto de esta cuestib” 

Como de costumbre, no se recibió ninguna respuesta del 
Arzobispo, Su modo de atender a Iris reclamaciones de los 
turcochipriotas wn no responder a las cartas que le enviaban 
tos dirigentes turcochipriotas. En renlidnd, en un plazo de tres 
mcscs los ejercitos secretos que los grecochipriotas habían 
preparado emprenderían los ataques ya previstas contra la 
comunidad turcochipriota. 

Considerar a la comunidad turcochipriota como enemiga o 
extrnnjcrn indeseable en Chipre no era una característica ex- 

clusiva del Arzobispo. El Sr. Spyros Kyprianou, el 18 de 
agosto de 1965, en el Congreso Panchipriota Griego de Estu- 
diantes y, mis tarde, en un discurso pronunciado en el Ledra 
Palnce el 3J de mayo de 1966, subrnyó especialmente ante su 
auditorio que la comunidad turcochipriota era “lo que que- 
daba de Ja Potencia ocupante” y, como tal, no tenis derecho 
n impdr que los grccochipriotas lograran la enoA~ 

Lamcntnblemente, lns declaraciones formuladas por el Sr. Ro- 
landis ante la Asamblea General no han hecho mis que Poner 
dc relieve esta actitud mental de los grecochipriotas contra 
los turcochipriotns. 
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Esta carta también debería servir de respuesta a la carta 
de.1 Sr. Rossides, de fecha 3 de noviembre tle 1978 [SJIIPI~t, 
que trata el problema de Chipre como un problema greco- 
chipriota. 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo cxnminnclo ta cuesti6n de Chipre, 

Recordarzdo sus resoluciones 365 (1974) de 13 de 
diciembre de 1974, 367 (1975) de 12 de rnarzn de 
1975 y sus resoluciones posteriores, 

Deplorado profut~damente que sus resoluciones 
no hayan sido aplicadas, 

Tomando nota de la resolución 33/ 15 de ta Asnm- 
blea General, de fecha 9 de noviembre de 1978, 

3. Reafirma urzn wz r~in’s su resotucicín 365 (1974), 
en la que hizo suya la resoluci6n 32 12 (Xx1X) de 
la Asamblea General, aprobada por unanimidad cl 
1” de noviembre de 1974, así como su rcsotución 367 
( 1975) y sus resoluciones posteriores; 
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Carta, de fecha 10 de noviemlwc de 1978, tlirigitla par cl Secrctnrio Gcttmd II loo prrl&?rnoa tic todos loar 
Eetncloe Mientlwos de Ins Nncione~ ‘CJnitlnr+ o tttientlwos (Ir nrgtttimno~ experiarliuttlns’ cn ltr C~C wz 
b2e un nuevo Ilatnatniento pnrn que fx uporten rotttril~ucionet volurzturlna para Ia fitwnclnción 
dc la Fuerm de lae Naciones Utticlne prn d Matttettittti<?ttl<, dp: In Paz cn Chipre 

Le agradecería sobremanera que señalara a la alen- 

cibn de su Gobierno coma asunto nrgente, este r~~lcvo 

llamamiento que dirijo a todos tos Estados Miembros 
de las Naciones Unidas o miembros de los organismos 
especializados con objeto de obtener contribuciones 
voluntarias adicionales para la Fuerza dc las Naciones 
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre 
(UNFICYP), 

La importancia de la UNFICYP ha sido puesta de 
relieve una y otra vez por el Consejo de Seguridad, 
que ha prorrogado reiteradamente et estacionamiento 
de la Fuerza en la isla. Ultimamente, en su rcsolu- 
ción 430 (1978) de 16 de junio de 1978, et Consejo 
tom6 nota de mi informe de 31 de mayo dc 1978 
[S/12723] y decidió prorrogar el estncionamienlo de 
la Fuerza en Chipre por un nuevo período que expi- 
rar& el 15 de diciembre de 19’78. En el informe se 
señalaba que, a la luz de la situacibn imperante sobre 
el terreno y de los acontecimientos palíticos, seguía 
siendo indispensable que continuara la presencia de 
la UNFICYP y que, al ayudar a mantener la calma en 
la isla, la UNFXCYP tambi6n facilitaba la búsqueda 
de un arreglo pacífico. 

Se debe considerar esa decisibn en el contexto de 
mis esfuerzos ininterrumpidos en cumplimiento de la 
misión de buenos oficios que me fue encomendada 

por et Cottscjo dc Seguridad, par allanar cl camino 
para que SC cetebrcn nr~wiacioncs significativas cntrc 
las dos comunidades a fin de lograr un arreglo conve- 
nido, justo y cturadcro dct prohtcma de Chipre, A mi 
juicio, el mantcninrierito de condiciones dc paz en 
Chipre es un requisito indispensable para snpcrar tas 
dificultades cm qtrc se ha tropezado cn los esfuerzas 
por activar un proceso dd negwiacidn eficaz. 

A este respecto, mc veo obligado a señalar las cre- 
cientes difìcukadcs a que haco frente pata mantener 
la Fuerza de las Naciones Unidas para cl Mantcni- 
miento de la Paz en Chipre, debido al permnncnte 
dcficil prcsupuestnrio de la UNFICYP. Las actividades 
de las Naciones Unidas en Chipre son financiadas cn 
parte por los gobiernos que cankibuycn con tropas y 
en parte por los gobiernos que hacen conttibucioncs 
voluntarias. Sin embargo, las contribuciones wnluntn- 
rias recibidas han sida pcrmancntcmentc inferiores a 
las necesidades, por lo cual en los períodos yut- terrni- 
naron en 15 dc jtmio de 1978 se ha acumulado un 
deficit de mas de 52 millones de dólotcs. Además, SC 
necesitan ll,4 miltoncs de doblares, de los que se han 
recibido 2,2 millones, para sufragar la parte de tos 
gastos totales do la IJNFICYP correspondientes al ac- 
tual periodo de seis meses que termina el X5 de di- 
ciembre de 1978, que normalmente se financia con 
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